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01 Martes 
Isaías 11,1-10 
 
S. Carlos de 
Foucauld 

“El lobo habitará con el cordero”. El profeta Isaías habla de un tiempo de completa 
armonía. Podemos experimentarla, aunque de forma limitada, ejercitando nuestra 
capacidad de amar. El amor une, nos acerca y nos hace respetar y superar las 
diferencias, creando buenos ambientes de convivencia. Este amor promueve la 
armonía entre cristianos y ateos, católicos y evangélicos, jóvenes y ancianos, pueblos 
diferentes, personas con convicciones políticas distintas, etc. Superar los juicios, la 
desconfianza y los prejuicios es una de las condiciones para construir la unidad. Dios 
es armonía. Vivir la fraternidad.  

02 Miércoles 
Mateo 15,29-
37 

“¿Cuántos panes tienen?” Esta es la pregunta que Jesús hizo a sus discípulos y, en 
cierto modo, nos la repite en este tiempo de preparación para la Navidad. Es un buen 
momento para analizar lo que tenemos para compartir. Sacar del armario cosas que ya 
no necesitamos, dinero que puede ayudar a alguien en dificultades, alimentos que 
pueden ayudar a otras personas. Podemos donar nuestro tiempo, nuestro trabajo y 
nuestras habilidades. Alguien que está enfermo puede donar una oración y una sonrisa. 
No es una ilusión, es el Evangelio. Y así veremos multiplicarse la fraternidad a nuestro 
alrededor. ¿Qué tenemos para dar? Compartir nuestros bienes.  

03 Jueves 
Mateo 
7,21.24-27  
 
S. Francisco 
Javier 

Construir la casa sobre roca. A veces nos hunden nuestras inestabilidades y 
debilidades y las reacciones negativas. La ira, el miedo, el juicio, la envidia y la 
venganza pueden destruir relaciones, proyectos y la propia alma. Las reacciones 
basadas en el profundo dolor que llevamos dentro pueden derribar todo lo que hemos 
conseguido y construido. Construir sobre la roca del amor de Dios significa también 
sanar nuestra alma de lo que nos hace daño. La Palabra, el perdón y la capacidad de 
vivir en el momento presente construyendo relaciones familiares nos ayudan a 
construir una vida en Dios. Estar arraigados en el amor. 

04 Viernes 
Isaías 29,17-
31 

“Los humildes se alegrarán más y más en el Señor”. La Palabra de hoy forma parte del 
anuncio dirigido por el profeta Isaías a quienes esperaban la reconstrucción de Israel. 
Cuando sabemos ser humildes, los fracasos, las caídas y las derrotas pueden hacernos 
mejores personas. Ser humilde significa reconocer nuestros propios límites y lo mucho 
que necesitamos a Dios y a nuestro prójimo. Con cada desafío, podemos descubrir el 
amor que existe más allá del dolor. Nos lleva a creer, perdonar y recomenzar, nos da 
fuerzas para caminar y hace vibrar de alegría nuestro corazón. Con Dios podemos 
reconstruir nuestras vidas. Ser humilde.  

05 Sábado 
Mateo 9,35-
10,1.5ª 6-8 

Vivir la compasión. “Los lugares donde se sufre son a menudo lugares de intercambio, 
de enriquecimiento mutuo. ¡Cuántas veces, junto al lecho de un enfermo, se aprende a 
esperar! ¡Cuántas veces, estando cerca de quien sufre, se aprende a creer! ¡Cuántas 
veces, inclinándose ante el necesitado, se descubre el amor! Es decir, nos damos 
cuenta de que somos “ángeles” de esperanza, mensajeros de Dios, los unos para los 
otros”. (Papa Francisco, XXXIII Jornada Mundial del Enfermo, 11 de febrero de 2025) 

06 Domingo 
 

II Domingo de Adviento – “Preparen el camino del Señor”. (Marcos 1,1-8) 
Tu llegada repentina no nos coge por sorpresa, si te acogemos en nuestro amor por 
cada hermano(a). 

07 Lunes “Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos”. (Marcos 1,3) / San Ambrosio 
08 Martes 

Lucas 1,26-
38 
 
Inmaculada 
Concepción 

“Que se haga en mí según tu Palabra”. María, ante un anuncio que sacudió su vida, dio 
una respuesta decidida: "Hágase". No es una respuesta pasiva. Vivir la Palabra, a 
diferencia de la pasividad, es una decisión. No podemos predecir ni evitar ciertos 
acontecimientos de nuestra vida o de nuestra historia, pero podemos decidir si 
queremos amar o no en esas situaciones. Cuando decimos un "sí" firme, decidido y 
perseverante al amor de Dios, aunque esté manchado por los errores del pasado, 
podemos llegar a ser, en cierto modo, "inmaculados". Digamos sí a la bondad en cada 
momento. Vivir la voluntad de Dios. 
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09 Miércoles 
Isaías 40,25-
31 
 
S. Juan Diego 

“Los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas”. El Adviento nos prepara para la 
Navidad, pero también es un tiempo para renovar nuestra esperanza y nuestras 
fuerzas. Durante este período, aumentan el trabajo, las exigencias e incluso las 
frustraciones. Cuando confiamos únicamente en nuestras capacidades y posibilidades, 
tarde o temprano llegaremos a nuestros límites. Pero sabemos que Él nos guiará en 
todos los preparativos si le damos espacio para actuar. Será increíble prepararlo todo 
rodeados de auténtico amor. El amor se convierte en descanso y fuerza para el 
corazón. Reavivar el espíritu.  

10 Jueves 
Isaías 41,13-
20 
 
N. Sra. De 
Loreto 

“No temas, yo vengo en tu ayuda.” En las lecturas de este período, Dios se manifiesta 
no sólo con su poder, sino sobre todo con su bondad. Al igual que un padre y una 
madre acompañan a sus hijos pequeños en sus desafíos, el amor de Dios nos 
acompaña y acude en ayuda de nuestra fragilidad. En Belén, por amor a nosotros, se 
hizo frágil y pequeño. En nuestras debilidades y aflicciones, es en Él donde 
encontramos refugio, fuerza y valor. Acojamos los desafíos que se nos presentan, con 
la certeza de que el amor nos acompaña siempre en las dificultades de nuestro camino. 
Creer, renovando la fuerza y el coraje.  

 11 Viernes 
Isaías 48,17-
19 

“Yo soy el Señor, tu Dios, el que te instruye para tu provecho”. Podemos enumerar 
algunas cosas útiles: el trabajo, la comunión de bienes; el testimonio y la difusión del 
bien; la espiritualidad y oración; salud y alimentación, actividad física, armonía personal 
y en la convivencia; estudio y búsqueda de la sabiduría; comunicación, el diálogo y 
unidad. Amando a Dios y al prójimo, descubrimos la dignidad de nuestro amor y 
desarrollamos una vida más equilibrada. Reír con los amigos, dormir bien, jugar con los 
niños, pasear... también son útiles para quien sabe amar. ¿Qué tal si revisamos cómo 
empleamos el tiempo que tenemos? Dedicar el tiempo para amar. 

12 Sábado 
Lucas 1,39-
48 
N. Sra. de 
Guadalupe 

Anunciar sirviendo. “María no considera un privilegio la noticia recibida del Ángel, sino 
que, por el contrario, deja su casa y se pone en camino, con la prisa de quien desea 
anunciar a los demás esa alegría y con el afán de ponerse al servicio de su prima. Este 
primer viaje, en realidad, es una metáfora de toda su vida, porque a partir de ese 
momento, María estará siempre en camino: siempre estará en el camino siguiendo a 
Jesús, como discípula del Reino”. (Papa Francisco, Ángelus, 15 de agosto de 2024) 

13 Domingo 
 

III Domingo de Adviento – “En medio de ustedes hay alguien al que ustedes no 
conocen”. (Juan 1,6-8.19-28) 
Me preguntaron quién soy y pensé en ti. Soy quien soy porque tú me amas. Conozco tu 
amor. 

14 Lunes “Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos”. (Marcos 1,3) / S. Juan de la 
Cruz 

15 Martes 
Sofonías 3,9-
13 

Colocar nuestra esperanza en el Señor. Cuando el mal parece ganar y todo parece ir 
mal, cuando nuestros sueños y proyectos parecen lejanos y la demora nos aplasta el 
corazón. O cuando el peso de los errores del pasado invade nuestros pensamientos, es 
el momento de detenernos y renovar nuestra alianza con Aquel que es nuestra 
esperanza. Es tiempo de revisión, confesión y recomienzo. Es hora de volver nuestros 
ojos y nuestras acciones en favor de los más frágiles y necesitados. De purificar 
nuestros pensamientos, nuestro comportamiento y nuestra manera de hablar. La 
esperanza es un impulso eficaz y un apoyo para quienes se proponen humildemente 
recomenzar. Con humildad renovar la esperanza.  

16 Miércoles 
Lucas 7,19-23 

“La Buena Noticia es anunciada a los pobres”. Hay pobreza material, intelectual, 
espiritual, pobreza de valores, de dignidad y de amor. "Evangelio" significa "buena 
noticia", es decir, algo bueno que anunciar en medio de tanta pobreza. Y el anuncio es 
que el amor de Dios es verdadero, que vino a esta tierra y dio su vida por nosotros. Se 
hizo pobre en medio de la humanidad. En esta Navidad, podemos hacerle a él y a 
nuestros hermanos y hermanas el regalo de compartir las experiencias de la Palabra 
que hemos podido vivir concretamente en este Adviento. Compartir el bien es 
proclamar el amor de Dios. Anunciar el bien con nuestras acciones. 

17 Jueves 
Mateo 1,1-17 

Recordar el origen de Jesús. El Evangelio de hoy narra la llegada de la Salvación hasta 
Jesús. En esta historia de la "familia" de Jesús, encontramos a una mujer que tenía una 
relación con su suegro, una prostituta, una mujer inducida al adulterio y una viuda 



 

 

extranjera. Se trata de mujeres que dieron a luz de forma irregular, fuera de los criterios 
religiosos de Israel. La quinta mujer es María, que dio a luz a Aquel que puede redimir el 
pasado de todos. Confiemos a Dios nuestra historia, llena de acontecimientos 
irregulares, pero envuelta y redimida por su amor. Ver nuestra propia historia con ojos 
nuevos.  

18 Viernes 
Mateo 1,18-
24 
N. Sra. De La 
Esperanza 

“Dios con nosotros”. Para que Dios se encarnara, José dio un paso de fe. Ante algunas 
exigencias de la vida, nos dejamos dominar por el miedo, la inseguridad, la 
desconfianza e incluso la falta de fe. Son momentos en los que sólo podemos contar 
con la gracia de Dios para que nos dé equilibrio, calma y la capacidad de tomar la 
decisión correcta. Que la preparación de la Navidad nos ayude a crecer en nuestra 
relación con Dios. Que hagamos todo y tomemos nuestras decisiones a la luz de su 
presencia. Que busquemos más intensamente la unidad y la vida de oración. 
Intensificar la unidad entre nosotros. 

19 Sábado 
Lucas 1,5-25 

Alegrarse con el don de la maternidad. “En estos días nos gusta crear un ambiente 
festivo con luces, adornos y música navideña. Recordemos, sin embargo, expresar 
sentimientos de alegría cada vez que nos encontremos con una madre que lleva a su 
hijo en brazos o en su regazo. oremos en nuestro corazón y digamos también, como 
Isabel: ‘Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre»’ [...]para que toda 
maternidad sea bendecida, y en cada madre del mundo sea agradecido y exaltado el 
nombre de Dios, que confía a los hombres y a las mujeres el poder dar la vida a los 
hijos’”. (Papa Francisco, Ángelus, 22 de diciembre de 2024)  

20 Domingo 
 

IV Dom. de Adviento – “El niño será Santo y será llamado Hijo de Dios”. (Lucas 1,26-
38) 
Una promesa de amor y un regalo de la eternidad. Tu inmensidad es tan pequeña y 
frágil como nosotros. 

21 Lunes “Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos”. (Marcos 1,3) 
22 Martes 

Lucas 1,46-
55 

Cantar la alegría. Celebramos el amor de Dios que se hace niño entre nosotros. 
Sabemos que para muchos no es un tiempo fácil. Pero no debe ser un momento de 
nostalgia, sino de alegría, canciones, fiesta y vida. Somos conscientes de que, para 
preparar un gran momento, un acontecimiento o una bonita fiesta, necesitamos la 
ayuda de muchos, pero para estropearlo todo, sólo hace falta uno. Estamos llamados a 
colaborar, ayudar, construir y animar, y si lo hacemos bien, no será una repetición de 
otros años, sino quizás la Navidad más bonita de nuestras vidas. Preparar la Navidad 
con gestos concretos.  

23 Miércoles 
Lucas 1,57-66 

Compartir la alegría. Las alegrías, temores y cuestionamientos siempre pueden 
ponerse en manos de Dios. Es hermoso ver que, al principio, los parientes y vecinos se 
alegraron con Isabel por la gracia que había recibido. Es un signo de crecimiento 
interior y de unidad cuando somos capaces de sentir alegría por la felicidad de los 
demás. Estos días exigen una fuerte unidad y un amor auténtico. En preparación para la 
Navidad, recordemos que el sufrimiento compartido disminuye, pero la alegría 
compartida se multiplica. Alegres con los que están alegres, compartamos la alegría. 
Multiplicar la alegría. 

24 Jueves 
Lucas 2,1-14 

Preparar con amor la fiesta de Navidad. Cena, regalos y adornos forman parte de un 
ritual que siempre será más bello si mantenemos la atención en lo esencial. Una 
sonrisa, gestos de fraternidad, ayudar a quien lo necesita, abrazar el sufrimiento, 
recomenzar y superar... todo puede ofrecerse al Señor de la vida, que por nosotros se 
hizo pequeño, frágil y salvador. Y tal vez tengamos poco, o al menos eso pensamos... 
pero le ofrecemos nuestro pobre corazón a Él, que es tan sencillo y no hace distinción 
entre nosotros y los demás.  Generar la presencia de Jesús en medio nuestro. 

25 Viernes 
 

Natividad del Señor – “La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.” (Juan 1,1-18) 
“Ha nacido nuestra Esperanza. Ha nacido el hijo de la luz. Ha nacido el hijo de la paz, el 
pobre de la cruz. El cielo descendió entre nosotros y nos regaló a Jesús”. 

26 Sábado 
Hechos 6,8-
10.7,54-59 
 

Perseverar hasta el final. “Aunque a primera vista Esteban parece sufrir impotente la 
violencia, en realidad, como hombre verdaderamente libre, sigue amando incluso a sus 
asesinos y ofrece su vida por ellos, como Jesús [...]. Desgraciadamente, también hoy 
hay, en diversas partes del mundo, muchos hombres y mujeres perseguidos, a veces 



 

 

S. Esteban hasta la muerte, a causa del Evangelio. Lo que hemos dicho de Esteban también vale 
para ellos. No se dejan matar por debilidad, ni para defender una ideología, sino para 
hacer partícipes a todos del don de la salvación”. (Papa Francisco, Ángelus, 26 de 
diciembre de 2024) 

27 Domingo 
 

Sagrada Familia – “El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría”. (Lucas 
2,22-40) 
Tu entrega se hace nuestro don. Don de vivir, don de crecer, de conocerte... don de ser 
familia. 

28 Lunes “Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos”. (Marcos 1,3) / Stos. Inocentes 
29 Martes 

Lucas 2,22-
35 

“Mis ojos han visto la salvación”. Necesitamos saber esperar con esperanza para no 
caer simplemente en la aceptación pasiva de situaciones que no podemos resolver ni 
anticipar. Simeón supo esperar, atento al momento en que se cumpliría la promesa. 
Sólo una mirada hecha de corazón y de alma podía reconocer la gran acción del cielo 
en aquellos pobres de Nazaret. Quien espera con esperanza, viviendo el momento 
presente, acogerá las ocasiones en que Dios se presenta. Atentos a los momentos en 
que podemos amar, reconozcamos el amor de Dios que viene a nosotros. Esperar con 
una mirada de esperanza. 

30 Miércoles 
1Juan 2,12-17 

“El mundo pasa”. Para muchas personas, en estos últimos días del año, algunas ideas y 
deseos pueden llegar y poner en peligro todo su camino con Dios. Las fechas pasan, 
las celebraciones también, al igual que los desafíos, las tentaciones y el dolor. Es 
posible que ni siquiera recuerdes la mayoría de las celebraciones de fin de año que has 
tenido en tu vida. Pero si quieres, este año puede ser diferente. ¿Qué te parece pasar 
el fin de año más cerca de Dios? Cuando nuestras celebraciones están guiadas por la 
presencia de Dios entre nosotros, vivimos momentos inolvidables. Recuerda: "El mundo 
pasa. Dios no pasa.” Elegir lo que permanece.  

31 Jueves 
Juan 1,1-18 

“Dar testimonio de la luz”. Ha pasado el año, ¡y cuántas cosas han sucedido! 
Superando los momentos y sentimientos de oscuridad, hoy podemos dar testimonio de 
la luz con nuestra gratitud y amor fraterno. Dios se manifiesta y seguirá haciéndolo. Las 
situaciones difíciles pasan, así como las celebraciones... La mayor celebración es la que 
tiene lugar en el corazón de los que aman, entre hermanos y hermanas que han 
descubierto la alegría de la unidad. Los que viven así irradian la luz de Dios y pueden 
dar testimonio de que vale la pena creer y vivir para el bien. Que la luz de la Esperanza 
brille siempre en nosotros. Irradiar la luz de la Esperanza.  

 


